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Excelente desarrollo de Alfredo Grande que:
Hay tres pilares en los cuales la construcción

de la subjetividad se organiza: la necesidad, el
deseo y el derecho.  Necesidad que es la ex-
presión de nuestra herencia filogenética. La

necesidad se satisface en una matriz vincular.
A esa matriz vincular el psicoanálisis la deno-
mina “pecho”, tempranísima relación entre el

bebé y la función materna. Esta función de am-
paro la puede ejercer una mujer, un hombre, y
no admite distinción de género. La necesidad
de alimento, de afecto, de temperatura ade-

cuada, de amparo debe ser satisfecha a pleni-
tud. Es el o la bebé la que marca los tiempos

de satisfacción y reposo. Las necesidades bási-
cas insatisfechas son la primera marca del hie-

rro candente de la cultura de la carencia.
Cuando las necesidades básicas no se satisfa-

cen la dimensión del deseo estará ausente.
Porque el deseo en sus inicios es la cualidad
placentera que germina cuando las necesida-
des son satisfechas. Segunda marca de la cul-

tura represora, heraldo siniestro de la carencia
programada. Niñas y niños sin deseo. Futuros



autómatas que solo seguirán los mandatos que
vienen de afuera porque carecen de los deseos
que vienen de adentro. Es esta matriz de nece-
sidades básicas nunca satisfechas, de deseos
nunca construidos, la que habilita a reclutar a
los soldaditos del narco. Y de los sicarios. Y de
los muertos vivos que matan porque no tienen
marca de vida. Sin necesidades satisfechas, sin
deseos construidos, los derechos de niñas y ni-
ños son apenas una declaración abstracta. Hi-
pócrita. Redactada por los “Cayos” de la actua-

lidad.
Pues, el simio "evolucionado" denominado humano, en el de-

sarrollo del proceso de su gestación, en el espacio uterino
respira y se alimenta sin activación pulmonar, digestiva,

etc., en una excelente y cálida ensoñación satisfaciendo am-
pliamente su "principio de placer": Al “nacer” sorpresiva-

mente y prematuramente es precipitado a un terrible espa-
cio de espantosa hostilidad, dónde con terrible alteración

dolorosa debe expandir su área pulmonar, manejando difi-
cultosamente la estimulación de su sector digestivo y lograr
su provisión alimenticia que lo enfrenta a su "principio de

realidad". En las secuencias instintivas posteriores regresi-
vas del placer/realidad en lo activo de los "instintos de vida
y de muerte", de lo milenariamente denominado humana/ci-
vilización, se implementa su espacio/tiempo mediante lo im-
puesto hipócritamente cómo cultura/educación, llegando al

presente Siglo XXI.
Pues, el orden del transexual ecuménico perverso patriarca-
do impone condiciones “jurídicas”, que basa en el “triunfo”

de su “intelectualidad”, con su impronta paranoica, como un
“progreso cultural” elaborando en el tiempo su estructura

impuesta desde la horda primitiva al presente Siglo XXI, con



argumentaciones que, precisamente tienen por finalidad
considerar y mantener la posibilidad de sucesivos genoci-

dios.
Pues, el transexual ecuménico perverso patriarcado se adju-
dica el progreso de la “espiritualidad” ----con sus procesos
“espirituales” ---- que denomina superiores. Es decir, a tra-
vés de la historia al Siglo XXI determina con sus recuerdos,
reflexiones, juicios, etc., los datos de la percepción sensorial
directa determinando quienes y como deben ser eliminados.
Pues, el nihilismo intelectual irradia en nuestros tiempos en
el anarquismo político, propio de la transexual ecuménica

perversa civilización patriarcal, utilizando los conocimientos
que provee la tarea científica, pero componiéndola para im-
pulsarla a su propia anulación, al suicidio, como dictándole

la misión de suprimirse a sí misma.
Pues, en el fondo no hallamos en la transexual ecuménica

perversa civilización patriarcal, sino lo que necesita, ni verá
más de lo que quiera ver en su irresoluble perversión no su-
blimada. Y como le falta el criterio de la verdad, le es indife-
rente la coincidencia con el mundo exterior donde ejecuta su

impune y selectivo genocida accionar.
Pues, la irresoluble perversión no sublimada y la ambigüe-
dad sexual del varón que posee la decisión final en este es-

quema, donde el varón sigue siendo la ley, nos precipita a un
desencajamiento que hace retroceder lo “bueno” y aumentar

lo “malo” de la comunidad global que afectaría lo local de
cada área mundial. Son las mujeres, precisamente desde mi
punto de vista la alternativa única para revertir esta tenden-

cia, dado que lo masculino represor no permitió desde el
principio de la historia la participación de lo femenino. Hoy

por razones que han desbordado la “capacidad” de lo mascu-
lino se produce la fisura en el muro implantado contra la

mujer y posiblemente estemos en el momento histórico para
que enfrenten al verdadero contrincante. Pero es mi lectura

de la “cosa”, sin pretender convencer atento que es una
elección en los múltiples caminos a seguir. La naturaleza no



es amoral ni moral. Lo moral, lo ético es una imposición del
encéfalo. La imposición se impone. Imponer es poder.

No me es posible libertarme de mi opinión habituada a refe-
rir la estructura de las clases sociales, de la transexual ecu-
ménica perversa civilización patriarcal a las luchas que, des-

de el comienzo de la Historia, se desarrollan entre hordas
humanas, separadas por mínimas diferencias en la transe-
xual ecuménica perversa civilización patriarcal donde la ley

es el perverso varón aun en el Siglo XXI.
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Infancias y subjetividad
El desamparo subjetivo se verifica en las clases más humildes, donde los

empobrecidos de la tierra no tienen dónde caerse muertos, pero tampoco
dónde caerse vivos. La cultura represora lo sabe. Por eso empieza desde

lo más temprano posible.

09/09/2022

Primera parte

 Por Alfredo Grande

(APe).-  Hace unos días vi un video de una conferencia de Enrique Dusel y
Ramón Grosfoguel. En especial este último hizo mucho hincapié en la im-
portancia de la subjetividad y en que consideraba que el tema no había

sido desarrollado suficientemente por la izquierda. Crítica que comparto,
pero en la cual no me siento totalmente incluido.



En mis libros editados por la   Agencia de Noticias Pelota de Trapo y en
otros espacios, he tratado de señalar reiteradamente que la dimensión
“macro” no tiene correspondencia directa con la dimensión “micro”.

Freud en uno de sus textos escribió que “Cayo es un mísero plebeyo ro-
mano, agobiado por los impuestos, pero que se siente partícipe de la glo-

ria de Roma”.

En otras palabras: Cayo es un mísero, pero es romano. Siente la gloria de
ser la cola del león, aunque en realidad apenas es la cabeza del ratón.

Lenin, del cual no leí toda su obra, pero algo transité, advertía sobre el
retraso del factor subjetivo. Me permito advertir sobre el adelanto del
factor subjetivo. La comadreja de los llanos, como en lejanos tiempos

Pino Solanas bautizó a Menem, formateó la subjetividad con el delirio de-
nominado “convertibilidad”, que nos permitió, al igual que Cayo, sentir-

nos partícipes de las glorias del Primer Mundo.

Las infancias  son los territorios en los cuales se cultiva y se cosecha la
subjetividad. Es la modelación del ser que deviene en diferentes formas
de existencia. De la familia patriarcal, la escolaridad primaria, las cate-
quesis religiosas y laicas, en su momento el servicio militar obligatorio,

los rituales de iniciación, incluso sexuales, saturados de sadismo, la letra
empieza a entrar con sangre. No es una transfusión, es una crucifixión.



Los castigos físicos que ahora han sido nuevamente permitidos, los casti-
gos psíquicos que nunca fueron suprimidos, hacen de muchas infancias,
demasiadas, el anticipo del infierno en la tierra. La versión corregida y

aumentada de este desamparo subjetivo se verifica en las clases mas hu-
mildes, donde los empobrecidos de la tierra no tienen donde caerse muer-
tos, pero tampoco donde caerse vivos. La cultura represora lo sabe. Por

eso empieza desde lo más temprano posible.

En épocas recientes, y en muchos lugares donde dios nunca atiende, pero
tiene delegados que abren transitorias oficinas, desde el parto comienza

la estrategia de la mortificación.

Un psicoanalista al que siempre respeté, al cual muchos alababan, pero
pocos seguían en sus ideas, Arnaldo Rascovsky, acuñó el concepto de fili-

cidio. La matanza sistemática de niños y niñas. La cultura represora
como un Cronos permanente que se come a sus hijos.

En el ejército, la infantería eran niños que cumplían la misión de ser “car-
ne de cañón”.     O esa infantería, muchas veces en la calle, o durmiendo
en el recoveco de algún edificio, o limosneando en el subte, son la carne
de los cañones de un capitalismo con rostro   humano, aunque el rostro

sea monstruoso.



Hay tres pilares en los cuales la construcción de la subjetividad se organi-
za: la necesidad, el deseo y el derecho.   Necesidad que es la expresión de

nuestra herencia filogenética. La necesidad se satisface en una matriz
vincular. A esa matriz vincular el psicoanálisis la denomina “pecho”,

tempranísima relación entre el bebé y la función materna.

Esta función de amparo la puede ejercer una mujer, un hombre, y no ad-
mite distinción de género. La necesidad de alimento, de afecto, de tempe-
ratura adecuada, de amparo debe ser satisfecha a plenitud. Es el o la be-
bé la que marca los tiempos de satisfacción y reposo. Las necesidades bá-
sicas insatisfechas son la primera marca del hierro candente de la cultura
de la carencia. Cuando las necesidades básicas no se satisfacen la dimen-

sión del deseo estará ausente. Porque el deseo en sus inicios es la cuali-
dad placentera que germina cuando las necesidades son satisfechas. Se-

gunda marca de la cultura represora, heraldo siniestro de la carencia
programada. Niñas y niños sin deseo. Futuros autómatas que solo segui-

rán los mandatos que vienen de afuera porque carecen de los deseos que
vienen de adentro.

Es esta matriz de necesidades básicas nunca satisfechas, de deseos nunca
construidos, la que habilita a reclutar a los soldaditos del narco. Y de los

sicarios. Y de los muertos vivos que matan porque no tienen marca de
vida. Sin necesidades satisfechas, sin deseos construidos, los derechos de
niñas y niños son apenas una declaración abstracta. Hipócrita. Redacta-

da por los “Cayos” de la actualidad.



Pero las infancias pueden tener destinos diferentes en la construcción de
las subjetividades. Y para ese desafío, estamos convocados y convoca-

das. Intentaré desarrollarlo en la segunda parte de este texto.

FIN DE LA PRIMERA PARTE.

Imagen:  Renato Costa
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